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S E M A N A R I O 
D E A G R I C U L T U R A Y A R T E S 

D I R I G I D O A L O S P A R R O C O S 

Del Jueves 20 de Agosto de I 8 O I * 

Medios de sacar el optijf.de ¡as adormideras 
blancas.1 

-gr • ^ P ^ l ^ r • 
JÍJia diversidad de opiniones entre los mas distinguidos 
naturalistas sobre si existe el opio en lágrima , y si se 
extrae de las hojas , tallos y capsulas recientes, ó de las ca­
bezas de las adormideras quando han acabado de crecer y 
están en sazón , me hizo dedicar, ya hace dos años, á acia-

. rar este punto , cultivando muchas adormideras blancas.' 
E l opio que viene de oriente contiene una quarta par­

te , quando menos de su peso , de materias extrañas , que 
exáminadas , después de varias lavaduras , advertí que no 
eran otra cosa que ios tallos | hojas , simiente y demás par­
tes de la adormidera 9 muy desmenuzadas , que son las que 
dan á el opio el olor fastidioso que tiene : olor que na 
existe en la superficie de los panes de opio secos artifi­
cialmente ó por el tiempo 9 y que interiormente le conser­
van muy fuerte : prueba de que es volátil y accidental á 
el opio. Esto lo demuestran los experimentos siguientes. 

Primera: Sise hace desecar el opio viscoso á un ca­
lor que 60 pase de 40 á 50 grados del termómetro de Reau-

mur, 

1 Papáver alhum et sotnniferiim, L . Artículo publicado en los 
Anales de Chimica por Dubuc, Extracto, Véase el Semanario n. n a . 
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mutabasta áewJo píilvej^eitfo^, perderá,aquM- eloc viros* 
narcótico, y tomará el Je láudano ú opio purificado por los 
boticarios,, d^ que no se diferencia sino ea que. no está 
puro. Juuíos en un aparato corcespoBclieitfcr W vapore» 
que despide *, se condensan y forman un líquido casi claP; 
ro 9 que á pocos días toma un color citrino* E l fluido 
aeriforme con que va mezclado este aroma , no se mez­
cla con el agua : uno y otro, despiden un olor semejan­
te á el de un pan de opio que se parte por la mitad , pero 
tan activa que *hoga, y muy pronto, á los animales que 
lo inspiran. 

E l año pasado hice extracto de adormideras blancas 
cogidas en diferentes períodos de su crecimiento, sin ha­
ber podido conseguir un resultado con olor de opio , ni 
aun de láudano: solo percibí que un montón de hojas que 
habia abandonado despedía un olor muy semejante á el 
del experimento anterior. 

Segundo: E n 22 de Mayo dé i So o machaqué bien en 
un mortero de marmol doce hojas solas de adormidera 
blanca , que no habían crecido mas que hasta la tercera 
parte de su tamaño regular : soltaron bastante xugo de color 
obscuro y algo amargo , que expuse en una vasija de barro 
alayre, estando el temperamento de 10 á 12 grados (R). Al 
dia siguiente observé que se habia levantado algo : al se­
gundo día se hinchó, mucho 9 y despedía un olor muy 
parecido á el que da; el opio seco : al tercero despedía tan­
to vapor, que era imposible acercarse sin experimentar un 
fuerte dolor de cabeza: n al quarto tuve la vasija, al sol 
por espacio de doce horas r y se hizo mas violenta, la fer­
mentación a agité ia masa de quando en cuando á ver lo 
que sucedía, y adverti que se disminuía el olor , y que 
le reemplazaba otro semejante á. el dd gas ázoe : i a planta 
y el; xugo , tomaron un color mas obscuro y se oxidaron. 

Terceros E l dia 24 del.mismo mes., qu& tenían la& ador­
mideras las tre» quartas parta* de su crecimiento , tomé do­
ce libras de ellas , las preparé como en el experimento 
anterior > y las dexé. al ayre. 51 d.ia, 26 cftmenxQ a fer-
mentar la ma^a > se qpaqi&sró et olor viroso narcótico coa 
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•mocha actividad y no la puse al sol; el día 28 era muy 
señalado el olor de opio: exprimí el xugo^ lo filtré ea 
fr ío , y lo hice evaporar á un calor lento (hasta -la con­
sistencia «de extracto. 

Tenía yo ia esperanza muy fundada de coliseguir fot 
resultado el verdadero opio ; pero fué Tana , porque al 
paso que el xugo se espesaba , perdía «el olor airoso, y ei 
extracto que obtuve solo conservó el que es propio del 
que se saca de las plantas inodoras ; de que infiero que 
este aroma es de la misma naturaleza que el que conse­
guí en el experimento primero. 

Qaarto : £1 dia 2 de Jalio sigaiente saqué dos libras de 
xugo de adormideras , parte de ellas en flor y parte que 
iba á florecer: dicho xago era de -color amarillo mancha­
do , semejante al que da la celidonia ; daba algo de olor 
á láudano ; era muy amargo 9 y muy áspero al gasto. E x ­
puesto al ayre en un Taso de losa fermentó con tanta 
-rapidez i que el dia 5 despedía un olor semejante al apto 
de Egipto. Filtré el xugo en frío* y con la esperanza de 
conservar su ©lor , lo hice espesar exponiéndolo en flatos 
al calor del sol. £1 extracto que obtuve se parecía al del 
experimento precedente. 

Quinto í E l dia y de Julio saqué cerca de dos libras de xu­
go de las cabezas de las adormideras, parte en ñor, y parte que 
ya se les había caído la flor y estaban muy gruesas , el qual 
-era naas amargo qoe el de los experimentos precedentes L o 
-evapore por medio de un calor muy suave hasta que se re-
duxo á la mitad con ia esperanza de que , estando la ma­
teria mas con densada, conseguiría después de ia fermen­
tación una masa que moviese las partes olorosas. 

Dicho xugo espeso no comenzó á fermentar hasta e l 
dia aunque el calor de 4a atmósfera era mayor que 
fen los experimentos anteriores. E l día 18 tenia el olor de­
seado y prometía mucho. 

iFué vana mi esperanza : reduxe la mitad á extractó muy 
-parecido al de ios experimentos tercero y quarto , y con*-
servé parte en un frasco para hacer otra prueba. 

Sexto tt JSÁ dia 16 de Julio tomé cerca de una libra 
h* de 
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át capsulas bien verdes , pero que'habían aaqulriao su nía* 
yor grado de grosor, y como un quarteroa de hojas y 
tallos tomados cerca del pedánculo deííla planta , y los 
machaqué perfectamente : resultó una masa espesa y glotí*. 
nosa, y el xugo tenia mas color , y era ma> amargo que 
en los experimentos precedentes. Puerto todo al ayre ea 
un vaso de loza, fermentó pronto , y á los quatro dias ma-
nifestó el olor del verdadero opio oriental. 

Separé una parte , y lo demás lo puse á espesar i un 
«ilor que no pasaba de los 40 grados (R). jEste extracto 
conservó un olor ligero de láudano ; y presentaba una mez­
cla muy semejante á la del opio del comercio^ menos d 
olor y el gas volatilizados por el calor. 

Seria inútil el referir los repetidos experimentos que se 
siguieron á estos dos últimos, de que constantemente obtu­
ve un extracto casi sin olor ; pero es de observar que las 
hojas, tallos, capsulas &c de las adormideras presentan siem­
pre , después de una fermentación mas ó menos prolonga­
da , el olor viroso que se expresa en el experimento , n-0 pri­
mero ; y que lo pierden dexándolas al ayre por diez ó do­
ce dias. 

Antes de pasar á otros ensayos diré lo que he notado 
en las adormideras desde que ñorecen , hasta que la capsula 
comienza á amarillear, que es señal de que ya no engor­
da mas 9 y no suelta ningún xugo. 

Por espacio de quince dias estuve haciendo incisiones, 
así en el pedánculo , como en la parte inferior de mu­
chas y hermosas cabezas de adormideras 9 de que salía un 
zumo entre blanco y amarillo casi sin olor , muy amargo, 
que obstruía la incisión , y se ponía negro en muy poco 
.tiempo : no mudaba el sabor á el ayre, pero tomaba uo 
olor viroso, que era el mismo que despedia por la ferjncQ-
tacion en los experimentos anteriores : 00 tardaba el sol 
en evaporarlo, y solo le quedaba el olor de láudano. 

También observé que había adormideras cuyas caps* 
las eran casi redondas , y otras de .figura oval : las pri­
meras producíad naturalmente el opio sin incisión alguna; 
este xugo se junta en dos, tres y aun, quatro costuras que 
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se hallan en el pedúnculo: allí se pone concreto , y toma 
en muy poco tiempo el olor y color del láudano. Yo junté 
hasta quatro granos de estas porcioqcillas, de los que tomé 
dos , que me causaron un largo y tranquilo sueno. Esto es 
lo que se llama opio en lágrima. 

Todas las adormideras las había sembrado en treinta de 
Marzo en un terreno muy pingue y bien cultivado , defen­
dido del viento norte y nordeste por un edificio y una pa­
ced : los mejores pies distaban una tercia entre si. Luego que 
llegaron á su último grado de maduración , me pareció que 
podría conseguir mi intento y sacar el opio, según lo que 
había observado en el experimento sexto. 

Séptimo: T o m é , pues, doce de las mejores cabezas ó 
capsulas de adormideras , seis de figura oval, y otras seis es­
féricas , y las machaqué con las semillas que contenían, 
mezclándolas con siete onzas y media de agua llovediza; y 
habiéndolas dexado expuestas al ayre en una vasija de loza, 
quedé sorprendido al observar quatro días después algunas 
manchas de enmohecimiento: lo revolví y agité todo muchas 
veces 9 pero no se presentó ninguno de los fenómenos de 
los experimentos anteriores: dexando esta masa en aquel 
estado , sigue destruyéndose por los mismos pasos que todos? 
los demás vegetales. 

Octavo: Saqué el extracto en la forma acostumbrada, 
esto es , por decocción , de bastante cantidad de adormi­
deras. Esta decocción estaba bastante cargada , y al enfriar­
se se puso un poco emulsiva, sin olor á opio ni á láudano: 
puse el extracto en polvo > y se diferenciaba esencialmen­
te de los que se sacan de las plantas inodoras por una 
coherencia que no le es propia , y que yo atribuí á la resina 
que conténia. 

Noveno: Seca Aína parte del extracto que saqué en el 
experimento anterior, la molí coa el residuo viscoso que 
había reservado del experimento quinto f porque tenía la 
consistencia del opio del comercio. Esta mezcla se pare­
cía mucho en su color, sabor y olor á el láudano de las 
botica.?. 

Dc^dwo: A otra parte del extracto que reservé del ex-
TOMO x. 3 pe-



perimento octavo la hice tomar la consistencia del opio 
con el residuo conservado del experimento sexto. A los 
tres días de hecha esta mezcla, se podía equivocar coa 
el opio de Levante por sus impuridades, su viscosidad, su 
color y su sabor; y eso que no habia sido empaquetada 5 y 
en cierto modo amasada con las hojas de la adormidera ; las 
que , estando á medio secar, contrahen un olor narcótico: 
ésto me hace creer que en el oriente las emplean en este es­
tado para envolver los panes de opio. 

Ds-Jos experimentos precedentes infiero: 
I . Que el opio del comercio no es solo el extracto ó 

xugo espesado de los tallos, hojas ó capsulas verdes de las 
adormideras; porque sí fuese as í , no contendría tantas 
impuridades repartidas con bastante igualdad en toda la 
masa. 

I I . Que este mismo xugo ó extracto preparado al calor, 
por moderado que fuese , no tendría el olor viroso náusea-
hundo que conserva el opio oriental todavía viscoso , como 
lo demuestra el que obtuve en los experimentos tercero, 
quarto , quinto , y aun en el sexto. 

I I I . Que el opio de levante no es el extracto solo prepa­
sado por medio de la loción ó decocción de las cabezas ó 
capsulas de la adormidera blanca que han adquirido el últi­
mo punto de su madurez; pues el que resultó de ellas en el 
experimento octavo , no tenia olor ni contenia impuridades. 
Yo he tenido capsulas de las adormideras blancas de Egip­
to , y me parece que no se diferencian de las que se cultivan 
por acá. 

I V . Que parece constante, por lo que resulta de los 
experimentos nueve y diez, que el opio de Levante es el ex­
tracto seco de toda especie de adormideras blancas, cogi­
das desde el momento que ñorecen hasta que se maduran, 
mezclado después y puesto en la consistencia en que se 
ve , por medio de la masa de olor viro JO que proviene de 
los tallos, hojas y capsulas verdes de estas mismas ador­
mideras machacadas y fermentadas hasta que se advierta en 
ellas el olor viroso nauseabundo, como aparece en el ex­
perimento sexto, y que en fin esta masa se divide en pa­

nes 
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ne$ amasados y envueltos con tojas de adormideras á me­
dio secar para ponerlos en el comercio. 

V . Que se infiere de las observaciones hechas en los ex­
perimentos sexto y séptimo, que existe el opio en lagrima, 
según lo llaman algunos naturalistas , y que éste destila na­
turalmente de las adormideras blancas cuyas capsulas son re­
dondas ó esféricas. 

Este opio se diferencia del que se halla en el comercio, 
en que es casi disoluble en el agua , en su pureza , su sabor 
menos amargo y ácre, y en su olor menos viroso y nausea­
bundo. 

Falta ahora que se haga un análisis comparado de este 
opio y del de Levante, y de sus virtudes medicinales, ío 
qual corresponde á los médicos : yo solo afirmaré que el opto 
en lágrima que he sacado me causó una calma perfecta sin 
vértigos. 

Estoy persuadido de que se puede sacar buen opio de 
las adormideras cultivadas en las provincias septentrio­
nales de Francia ; y deseo que mis experimentos se re­
pitan con las que se cultiven en las del mediodía, para 
lo qual conservo un gran numero de cabezas de figura 
redonda y oval que distribuiré con gusto á las personas que 
quieran continuar estas pruebas, y perfeccionar el trabajo 
que yo dexo bosquexado , para que dexemos de ser tributa­
rios de los extrangeros que nos venden este artículo muy 

caro. 99 
E l Doctor Coxen de Philadelphia prueba en el tomo 4.* de 

las transacciones filosóficas de América , que el zumo con­
centrado de la lechuga común de jardin 1 es un verdadero 
opio, y según las apariencias , de mejor calidad que el que 
viene de Levante. Tal es el resultado de los experimentos 
de Coxen y de las pruebas que se han repetido en el hospi­
tal de Penstlyania." 

E l xugo lechoso que forma este opio existe en el tron­
cho y hojas de la planta : no se halla indiferentemente re­
partido en toda ella , sino que se encuentra en los vasos 

y que 
1 Lactuca Sativa L. 

h a 
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que le son propios y que siguen á lo largo la parte fibrosa 
del troncho. L a parte medular de la planta es ¡nocente y duU 
ce al gusto ¿ y abunda en ella un xugo transparente y mp, 
cilaginoso, que no tiene ninguna analogía con el xugo le-
choso de que aquí se trata. mil 

L a mejor ocasión de recoger este xugo lechoso es quan-
do la planta comienza á espigarse: antes no tien^ toda su 
virtud, y mas tarde produce mucho menos. 

Se le extrae , como al opio de las adormideras, por 
incisión, con la diferencia de que en éstas se hace la ind. 
sion á lo largo, y en las lechugas se ha de hacer circular, 
y basta que sea muy poco profunda. 

E l zumo sale en gotas blancas que se recogen inmedia­
tamente , ó bien se dexan sobre el tallo para recogerlas des­
pués de secas. Se ha hecho la prueba de sacarlo por pre­
sión ; pero los otros xugos de la planta se mezclan con és­
te y le inutilizan enteramente. 

Todas las especies de lechugas contienen mas ó menos 
opio, pero la lechuga silvestre ó virosa 1 de Linneo es la 
que contiene mas. Los ensayos se han hecho con !a lechuga 
común , que no es la que menos da ; de suerte que los tallos 
que se dexan espigar, pueden dar en adelante este doble 
provecho. 

Un papel periódico de Londres 2 en que se da noticia 
de este descubrimiento, advierte que se habia sabido en Ingla­
terra al mismo tiempo que Carwrigt hacia iguales experi­
mentos con feliz éxito. Cartwrigt es el mismo que ha des­
cubierto que la levadura de la cerveza era un especifico con­
tra las fiebres pútridas. 

Nom: Siempre se ha sabido que la leche de la lechuga 
tiene ia propiedad que hoy nos dan por nuevo descubri­
miento. Dioscorides dice que se parece en su virtud á la 
adormidera ; y nuestro Laguna añade que «el zumo de sus 
hojas bebido en gran cantidad y en ayunas, mata ni mas ni 
menos que el opio > y asi es tenido por veneno ¿oti í fero^ 

x Lactuca silvestris virosa L. véase el Semanario n. 144. tomo f. 
Pag. a88. 2 Phiiosophical magazine. 
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Breve instrucción sobró la vacuna.1 

E i l célebre médico Jenner observó en un valle de Inglaterra 
que , quando los que curaban el gabarro 2 de un caballo, 
iban después á ordeñar las vacas sin lavarse las manos l las 
solían comunicar una enfermedad que se manifestaba con 
unos granos azulados en las tetas , que llamaban viruela de 
vacas ; y que los que entonces las ordeñaban con las manos 
heridas ó arañadas , contraían dicha viruela vacuna y que­
daban exentos de las viruelas comunes. 

Este es el origen de la viruela vacuna, que tanto se ha 
acreditado en Inglaterra , Suiza , Francia, Alemania , Ira-
lia y España. 

Se llama á esta ligera dolencia Vacuna. 
A la materia ¿on que se comunica Fluido vacuno. 
A la acción de aplicarle Vacunar y vacunación. 

Efectos de la vacuna en el hombre. 

E n las partes vacunadas no se siente regularmente inco­
modidad alguna desde el primero al tercero oía. 

Del quarto al quinto se advierten un poco encarnadas é 
hinchadas las picaduras. 

Del quinto al séptimo se ponen mucho mas encendidas, 
y se forma un grano algo baxo por en medio. 

Al cumplirse el dia séptimo se extiende el grano, y 
presenta un borde que comiere ya una materia clara y muy 
transparente: entonces se hunde mas el grano por el centro. 

E n esta época se observa al rededor de cada grano un 
cerco de color encarnado mas ó menos subido , que se llama 

areola. 

1 Publicado por la junta de médicos establecida en Paris con el £a 
de propagar este preservativo de las viruelas. 

2 Gabarro es un tumor que sale á veces á los caballos junto al cas­
co , y que supura como si fuera un divieso. 
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A este se sigue hacía el fia del día octavo ó principios 

del noveno una inflamación flemonosa ai rededor de ios 
granos. 

Esta inflamación se extiende las mas veces á muchas puf. 
gadas de cada grano, y suele coger todas las areolas for­
mando una sola hinchazón. 

Desde que se forman las areolas hasta que se verifica es­
ta hinchazón , se halla desazonado el doliente, bosteza, y i 
veces tiene nauseas y aun vómitos como en las viruelas ¡a* 
aculadas ; bien que esto sucede raras veces : suele tener el 
pulso acelerado 9 y aun fiebre, que puede durar dos ó tres 
días. E n las personas nerviosas pueden sobrevenir algunos 
movimientos espasmódicos. 

£1 doliente siente dolores en los sobacos , un calor vivo, 
mucha picazón en las partes vacunadas y pesadez en los 
brazos : estos efectos no en todos se juntan ; pero siempre se 
nota cierta hinchazón al rededor de cada grano y en todo 
lo inflamado. 

E l grano ha tomado entonces todo su incremento y con­
tiene un humor claro. 

Desde el día nueve al once se desvanece la hinchazón, y 
regularmente solo quedan eflorescencias, que se extienden 
á veces, y cesa la fiebre. 

Al fin del día diez ó al principio del once se forma una 
costra amarillenta en medio de cada grano. Esta se ennegre­
ce del doce aí trece, y cae desde los veinte y cinco á los 
treinta días. 

A vece«, si las picaduras se hacen profundas, ó se ro­
zan , se forma debaxo de la costra una supuración aparea-
te ; pero es muy accidental. 

Falsa vacuna. 

Llámase falsa vacuna la que no preserva de las virue­
las , y se cpnoce en las señales siguientes: su curso es mas 
rápido y mas prematuros sus efectos, que se comienzan á 
advertir desde el dia siguiente , y i veces en el mismo dia 
de la vacunación, formándose en donde se hace la inser­

ción 



don una-ligera inchazon que se baxa y se extiende : desde 
entonces se presenta una areola que las mas veces es de co­
lor roxo-pálido. Antes del día sexto aparece un grano , por 
lo común de forma irregular, que en lugar de estar hundido 
por el centro , se levanta en punta ; y parece formado por 
una materia amarillenta 9 que al secarse toma el aspecto de 
la goma , y nunca presenta aquel viso plateado de la verda­
dera vacuna. Esta dolencia , cuyos periodos no son conoci­
dos y regulares como los de la verdadera vacuna , se des­
vanece casi siempre sin que se manifieste-la fiebre. 

Epoca en que se ha de tomar el fluido vacuno. 

E n el dia ochó y nueve se ha de tomar el fluid o vacuno 
á tiempo que el grano esté rodeado de una areola viva y 
bien formada. Si se comenzase á formar costra en medio del 
grano I no seria la materia segura; porque entonces ha 
perdido ya su claridad y transparencia , y se ha puesto ama­
rillenta y en forma de pus. 

Quando la vacuna está connaturalizada en un pueblo se 
ha de preferir el inxerirla de brazo á brazo : esto es | de un 
individuo vacunado á otro que se quiere vacunar , porque 
entonces no tiene el fluido tiempo para desmejorarse. Se ha 
de tomar este fluido de los granos que están todavía intac­
tos , ó que no se han abierto | ni con instrumento | ni por 
otra casualidad. 

Método de adquirir el fluido vacuno, y de hacer las picaduras.. 

Se pica ligeramente c®n la punta de la lanceta en dife­
rentes partes del borde que forma el grano r procurando 
evitar el hacer sangre | pues si ésta se mezclase con el fluido 
lo desmejoraría. Al instante se ven salir de las picaduras go-
titas de una serosidad transparente con que se humedece la. 
punta del instrumento. 

L a picadura para vacunar se debe hacer muy superficial» 
mente entre la epidermis y la piel: si. se hiciese profun­
da saldría sangre, y ésta echaría fuera el fluido vacuno 

que 
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que se ha ¡atroducido, ó se dísmiauiria sa actividad mez­
clándose coa ella. Esta es una de las razones porque no 
surten efecto todas las picaduras. 

Hecha la picadura y levantada la epidermis, se debe de-
xar allí un instante la lanceta y no sacarla basta comprimir 
un poco con la yema del dedo la picadura , como para en* 
xugar la lanceta. 

Método, que es el mas seguro 9 para conservar el fluido va­
cuno y enviarlo lejos. 

De tres maneras se conserva el fluido vacuno , en hilas, 
en lanceta > y en cristal. 

E l que se pone en hilas tiene el grande inconvenieate 
de que forma escamas, y no se conserva enteramente ea 
ellas , en cuyo caso no surte regularmente efecto. 

Recogido en lancetas toma orín , y esto lo desmejora y 
hace mudar de naturaleza. 

• E l mejor medio y mas conveniente de conservarlo bien 
y de enviarlo lejos , es ponerlo entre dos cristales juntos uno 
con otro, y cubrirlos con cera todo al rededor. 

Para emplear el fluido vacuno conservado de esta suerte 
se deslíe con una gota de agua fria y bien dará basta que 
adquiera una consistencia ligeramente espesa 9 y se cargan 
de él las lancetas con que se han de hacer las picaduras. 

Observaciones. 

Si está sana y buena la persona que se va á vacunar, no 
exige esta operación preparación alguna ; pero si no lo es­
tuviese , conviene restablecer su salud. Aunque en general 
no exige precaución alguna , un exceso de prudencia puede 
pedirla en algunos casos. 

Se puede vacunar á un niño desde los dos meses de edad 
hasta la primera dentición, y pasada ésta basta la segunda. 

E l método de las picaduras es preferible á todos los 
demás. Aunque basta que salga un solo grano vacuno para 
que la vacuna sea legitima y preserve de las viruelas, se 

ha-
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fcacen desde tres hasta seis picaduras; pues quantas mas sean, 
mas seguro es que algunas de ellas formarán granos , y mas 
fluido vacuno se podrá extraer. 

E n algunos ha habido que repetir la vacunación mu­
chas veces 9 pecp esta repetición rara vez es necesaria quan-
do se pasa el fluido de brazo á brazo , y quando éste se 
baila en su punto de madurez. 

No salen granos de vacuna sino en las.partes en que 
se hacen las incisiones : algunos médicos han asegurado que 
salen en otras partes del cuerpo. 

N o hay un solo exemplo de que la vacuna sea con­
tagiosa , ni se puede comunicar sino mediante la inserción 
del fluido vacuno. 

A veces no se declara la vacuna hasta el día sexto , sépti­
mo , octavo y aun mas tarde , y se han visto picaduras en 
que comienza á hacer su efecro, mientras se van secando 
otras, hechas al mismo tiempo. 

Mientras dura la vacuna no es nécesario dar al vacunado 
medicamento alguno , ni sujetarlo á cierto régimen, á no 
ser que sobreviniese alguna novedad particular : basta en­
tonces precaverle de las causas de las enfermedades y de las 
indisposiciones. 

Aunque la vacuna preserva de las viruelas , no pone 
al que la tiene á cubierto de otras enfermedades que le pue­
den sobrevenir mientras la pasa; pero como no recibe na­
da de estas enfermedades , ni tiene influxo sobre ellas , las 
señales del mal que sobrevenga indicarán el régimen que 
se ha de seguir en su curación. 

Puede suceder que algunos días antes de la vacuna­
ción haya contraído alguno el contagio de las viruelas, y 
entonces como el fluido vacuno no está á tiempo de im­
pedir ios efectos del vitas varioloso, siguen su curso regu­
lar las viruelas y la vacuna sin confundirse .una con otea. 
También se han manifestado alguna vez, á pocos días de 
executada la vacunación , el sarampión , la alfombrilla &c. 
que siguen sus periodos regulares , y la vacuna , aunque re­
tardada i los sigue después igualmente. 

Convieíne que un facultativo instruido sea el que se­
ña-



fiale el « m i e n t o favorable para r e t i n a r ; así fcomo si fe 
racuna es veniadera ó falsa i , y que arista al vacunado para 
auxiliarle en las otras enfermedades qae en este tiempo fe 
pueden sobrevenir. 

Si se vacuna alguao que lia ya te nido ^ 6 se sospeche 
haber. tcíiído viradas , tíadie «e servirá del fluido vacunt 
que éste produzca, porque se propagada la falsa vacuBa, 
^ue ao preserva de las wuelas.1 

Noticia del nuevo métaáo de lavar TVpa de & 
lió en las^casas particulares leída por Qiaptai al 
IftStimtó nacional de Francia en 7U sesión á qué 

asistió el Señor Conde de Liorna el dia p 
de ^unio último. 

Y a hace veinte meses que manifesté cal Instituto un mé­
todo tan sencÜIo como económico por medio del qual se 
pueden blanquear en muy poco tiempo las telas de al­
godón. 2 Dicho método se pablicó después en los papeles 
páblícos , y ios ingleses se aprovecharon de éi coa tanta vea-
taja , que á poco tiempo se hallaba adoptado y perfeccio­
nado en las mejores fabricas de lienzos de Irlanda. 

Los buenos efectos de este método en una nación rival 
despertó ̂ ei amor propio y el interés de algunos, habitantes 
franceses que me hiaeron varias preguntas «obre las di*-
menscones de ta caldera y su dirección. E l primer experimen­
to se hizo en el taller de Bawensxron dos mil metros 3 de 
tela de algodón. E l resultado fue tan ventajoso que el d&mo 
iabrkamte y el que le construyó la caldera, que fué Bourlie^ 
«e asociaron inmediatamente para formar semejantes«stable-
cimientos en muchas partes de ;la república. Bourlier se halla 
en el dia ea Flandes donde inaltiplka<e^ros aparatos parí 

Uan-

i Véanselos Semanarios num. ii6? i8ot aio, 226, aap, aja y*3fr 
a Vease eI Semanario de agricultura num. a«S. 3 SCadt o*-

tío e^a te á uflk tara, -sie^ juigadás y tfn* lUM^ : 



blanquear geatu parte de los lienzos que allí se fabrican. 
Dsbo confesar que Boulier ha perfeccionado porticular-^ 

méate el aparato que he descrito ; ha hallado mérodos fáciles 
para voltear las telas dentro de él , y de presentarlas- por to­
das partes á la acción del vapor ; ha observado que el lino 
requiere una lexía ñoxa 9 y que era necesario alternar la ac­
ción de la lexía con la det ay re atmoférico para que el blan­
queo sea completo: de esta suerte ha conseguido blanquear en 
des ó tres dias las telas mas groseras hasta un punto que no 
se conseguirla por los que curan los lienzos , sino á costa de 
mucho tiempo y gastos. 

Presento á la dase muestras de: telas blanqueadas por 
Boulier en que se verá que en quanto al blanqueo se pueden 
comparar coa las mejores que se venden. 

. No me estenderé sobre las ventajas que el comercio debe 
sacar de este método; y solo diré , que los primeros expe­
rimentos, que siempre son mas costosos 9 no han llegada i la 
mitad de lo que cuesta el blanqueo ordinario. 

Yo no dudaba que este método podria suplir por el lavado 
de la ropa; pero era necesario sujetar mis Ld̂ as á la experien­
cia , y así supliqué á Bawens que. me permitiese hacer en su 
aparato un experimento en grande. E n efecto , el día 16 de 
Febrero de este ano se llevaron á la fábrica de Bawens zoo pa­
res de sábanas de las mas puercas del hospital de París coa las 
quaJes se hicieron tres, experimentos. 

1.0 Se remojaron 130 sábanas en una lexía alkalina y 
cáustica que contenía parte de sosa ó barrilla ^ se tuvie­
ron seis horas en las devanaderas del horno de vapor y des­
pués se remojaron de nuevo para volverlas á dexar otras seis 
horas.en dichas devanaderas. Se repitió esta hasta tercera vez, 
y después se lavaron coa cuidado. No se percibía.en ellas nin­
guna mancha de vino, grasa 9 sangre &c. Para lavar estas sá­
banas no se gastó mas que un quarteron de xabon ; y todos 
los que las vieron, convinieron en que por el método ordinario 
no se las podía haber dado un blanco tan perfecto, ni un olor 
de lexía tan agradable. L a tela no se desmejoró nada. 

2,,0 la lexía alkalina no contenia mas que parte de so­
sa 6 barrilla} pero se disolvieron en ella cinco libras de xabon, 

y 
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y con otras 130 sábanas se repitieron las mismas opcradoneí 
que en el experimento anterior. E l tósultado fue mas ventajo-
Já j y se lavaron con mas facilidad. 

3.0 Se anadió al bañMel segundo experimento una caû  
tidad sitíflcSente de lexía nueva , y se repitieron con 140 si* 
bañas las operaciones precedentes : el resultado fué el misino. 
Es de observar que el agua del rio Sena en que se lavaban las 
sábanas estaba muy pagiza. 

Estos experimentos me parece que presentan muchos re­
sultados dignos de la atención del Instituto : lo primero, 
porque este método es tan ecoqómico, como que los 200 pa-
íes de sábanas que se han blanqueado, presentan un gasto que 
éstá en lá proporción de 7 , á 10, comparado con el que regu­
larmente se hace en lavar la ropa de los hospitales. Dicho gas­
to se podria reducir todavía á menos de una tercera parte es­
tableciendo un horno para este solo uso: lo segundo , porque 
quando mas se necesitan dos dias para la operación 9 y esta 
economía de tiempo es incalculable: lo tercero, porque el lien­
zo no pierde , ni se rompe | en atención á que no pasa por las 
manos mas que una vez, y que es imitil el golpearlo: lo quar-
to, porque el calor extremo á que se expone el lienzo en el apa­
rato u horno, hace que el liquido alkalino penetre de tal suer­
te el texido, que no puede dexar de tener acción sobre to­
das las cosas que lo empuercan , destruyendo los miasmas, 
y demás materias adheridas al lienzo , y combinándose coa 
ellas. 

Este efecto lo sabrán apreciar los médicos que saben coa 
quanta facilidad se perpetua en los hospitales el germen de 
muchas enfermedades , y quan suficiente es para destruirlo 
la mayor paite de los medios que están en uso para lavar la 
ropa de lino. 

MADRID; E N L A IMPRENTA D E V1LLALPAHDO. 


